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RESOLUCIONES
CONTRADICTORIAS

HOY, SÁBADO 7
Jesús F. Frago

AL hilo de la polémica resolución del Tribu-
nal Constitucional que autoriza la presencia
de Bildu en las elecciones municipales, en-
mendando la decisión adoptada en sentido
contrario por el Tribunal Supremo, se me
ocurren tres reflexiones. La primera es la
necesidad de acatar sin restricciones el fallo
del alto tribunal, porque el respeto a los
acuerdos que adoptan las instituciones de-
mocráticas, aunque no nos gusten, está en la
base misma de nuestro sistema. La segunda
se refiere a la conveniencia de extremar la
atención sobre la coalición abertzale, para
actuar legalmente contra ella en el caso de
que transforme su actual rechazo del terro-
rismo nuevamente en apoyo a ETA. La ter-
cera tiene que ver con el pobre espectáculo
que, una vez más, ofrece el Poder Judicial.
Pese a lo previsible que era lo ocurrido, es
difícil explicar al ciudadano, y más aún a las
víctimas de la banda terrorista, la disparidad
de criterios que mantienen el Constitucio-
nal y el Supremo en un asunto tan sensible.
Que los magistrados de ambos tribunales
voten (con una excepción) en función de
su adscripción ideológica solo contribuye a
aumentar su desprestigio.

jffrago@heraldo.es

SE ha cumplido el pronóstico
y Bildu podrá concurrir a las
elecciones por decisión del
Constitucional, que una vez
más echa por tierra con argu-
mentos más políticos que jurí-
dicos un bien madurado pro-
ceso judicial que había culmi-
nado en el Tribunal Supremo.
La victoria de los partidarios
de dar entrada a Batasuna ha
sido más ajustada de lo pre-
visto: seis magistrados, todos
ellos propuestos por el PSOE,
contra cinco. Es sorprendente
esta directísima relación entre
las filias ideológicas y el senti-
do de las resoluciones.

Lo más llamativo es que el
TC no ha tenido ningún in-
conveniente en enmendar
abruptamente al Supremo,
complaciendo así las prefe-
rencias gubernamentales.
Efectivamente, aunque haya
que suponer que los jueces
del TC y del TS implicados en
este asunto habrán actuado
con criterios estrictamente
profesionales, la cosa juzgada
tenía bien poca densidad jurí-
dica y amplios márgenes de
ambigüedad ideológica. Los

tribunales han tenido que de-
cidir si los epígonos de Bata-
suna son o no de fiar. Quizá
por ello haya que pensar que
lo que ha fracasado ha sido el
sistema: no es bueno que los
tribunales hayan de tomar de-
cisiones que los políticos no
se atreven a asumir.

El Constitucional ha estado,
como ya ocurrió en las delibe-
raciones sobre el Estatuto de
Cataluña, bajo fuerte presión.
PP y PNV han realizado infla-
madas declaraciones en senti-
do opuesto, ha habido mani-
festaciones en Euskadi... El
Gobierno, por su parte, ha de-
sempeñado un papel subte-
rráneo: formalmente, se ha
manifestado contrario a la
presencia de la izquierda
abertzale en las instituciones;
pero, en la práctica, ha sido
evidente su deseo de atender
los requerimientos del nacio-
nalismo vasco, con el que no
ha dejado de tener sintonía.

La opinión pública externa
al País Vasco habrá quedado
sencillamente perpleja. Como
atónitas estarán las víctimas
de ETA. Entienden mal, sin
duda, que los herederos de
Batasuna hayan sido tan rápi-
damente rehabilitados cuando
ETA todavía sigue armada,
amenazante. Y ven con franca
perplejidad cómo los dos tri-
bunales más relevantes del
Estado se desacreditan mu-
tuamente. Por eso alguien ha
dicho, y ha acertado, que la
Justicia ha sido la última vícti-
ma de ETA. Descanse en paz.
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Bildu en
el sistema

POL

LA FIRMA I La música clásica vive en Aragón un momento sugestivo y di-
námico, con un público ávido, salas llenas y un buen número de agrupacio-
nes, directores y solistas de muy alto nivel
Por Juan Carlos Galtier

El momento
de la música
clásica

«Lejos del tópico
del elitismo, la música
clásica es el espectáculo
escénico con más público
en Aragón y hay verdadera
hambre de música»

SIN lugar a dudas, a la hora de ha-
blar de música clásica en Aragón,
estamos hablando de un caso es-
pecial.Nuestracomunidadfuedu-
rante décadas, si no un páramo, sí
un lugar complicado para la músi-
ca. Esta situación hoy en día es
muy diferente.

Perovayamosporpartes.Unpri-
mer tópico que hay que destruir
definitivamenteeseldequelamú-
sica clásica (no entraré en delica-
dezas con el término, todo el mun-
do sabe de qué música hablamos)
esalgominoritario,elitistao, inclu-
so, caro. La música clásica es el es-
pectáculoescénicoconmáspúbli-
co en Aragón y hay verdadera
hambredemúsica.AlAuditoriode
Zaragoza, con Ibercaja y CAI co-
mo principales patrocinadores, y
gracias al gran trabajo hecho estos
añosporelequipoencabezadopor
Miguel Ángel Tapia, acuden dece-
nas de miles de personas, es la sa-
la más grande y con más progra-
mación en la cultura aragonesa y
sus índices de ocupación son muy
altos. Echando cuentas rápidas,
son más de cien mil usos anuales
de conciertos de clásica solo en la
sala Mozart.

Y, aunque la mayor, no es la úni-
ca oferta musical que hay en Ara-
gón.Hoy,elAuditorioEduardodel
Pueyo, en el Conservatorio, ocupa
también un lugar ascendente; el
Teatro Principal programa poca
ópera, pero llena siempre; y hay
muchos más ciclos y festivales en
toda la comunidad que suelen lle-
nar. Por poner un ejemplo, es nor-
mal ver largas colas en Indepen-
dencia los días de conciertos en la
CAI o, en San Cayetano, en los
acertados festivales de primavera.

En resumen, tenemos un pano-
rama que, lejos de dejar a la músi-

ca clásica como algo minoritario,
nos la presenta como un producto
cultural consumido ávidamente
por decenas de miles de aragone-
ses.Yhastaaquísolohemoshabla-
do del público, no de quien se de-
dica a la música, sea de modo pro-
fesional o en agrupaciones (cora-
les, bandas, etc.) amateurs. Tam-
bién aquí nos encontramos con
otro buen puñado de aragoneses
quellenandevidanuestrosbarrios
y nuestros pueblos, ellos también
son la música de Aragón.

Y todo esto no sería posible sin
losconservatorios,dondemilesde
niños y jóvenes se forman para ser
músicos a distintos niveles, desde
el disfrute básico a todas las cate-
goríasprofesionales.Enesteplano
se hace un trabajo encomiable en
muchosconservatorios fuerade la
capital, conejemplosbrillantesco-
moeldeMonzón,quesacaadelan-
te una orquesta y una interesante
programación musical para su lo-
calidad.Menciónapartemereceya
el Conservatorio Superior de Mú-
sica de Aragón (con el trabajo de
Purroy, Prusak y Martínez como
cabezasmásvisibles),quehasitua-
do a nuestra comunidad como
puntera ya no a nivel nacional, si-
no europeo. Pero hablar del Con-
servatorio Superior nos lleva a ha-
blar no ya del público, sino de los

músicosaragonesesqueestándes-
tacando a nivel internacional. Hay
undatomuyimportante,dentrode
dosmarcosmuydiferentes:elaca-
démico y el profesional. Podemos
decir que dos conjuntos aragone-
ses van a actuar en el plazo de un
año en la sala de conciertos más
importantedelmundo: laFilarmó-
nica de Berlín. Hoy mismo lo hace
laCamerataAragóndelConserva-
torio Superior, acompañada ade-
más por cuatro de sus solistas.
Dentro de un año, y ya como coro-
nación a una carrera que los ha lle-
vado por todo el mundo, tocará en
Berlín Al Ayre Español, el brillan-
te proyecto de uno de los grandes
en la dirección, el zaragozano
Eduardo López Banzo, cuya tra-
yectoria junto a su grupo lo sitúa a
la altura de los directores más
grandes que, como él, vienen del
barroco, pero abarcan con éxito
otros repertorios. Habría mucha
másgenteconproyectosemergen-
tes a la que mencionar: de Enigma,
Los Músicos de su Alteza, la Ca-
merataSantaCeciliadeTeruelo la
OrquestadeCámaradelMaestraz-
go al grupo Enchiriadis, pasando
por cantantes líricos como Isaac
Galán, Eugenia Enguita o Eduardo
Aladrén, por citar varios que ya se
baten el cobre en escenarios euro-
peos.

Con este panorama, tenemos la
fotografía de una forma de cultura
fundamental, tanto cualitativa co-
mo cuantitativamente, para Ara-
gón, sin laqueningúnproyectoes-
tratégico cultural serio puede es-
tar completo. El reto es mantener
losapoyosatodos losproyectosde
calidad que brotan e intentar dar
salidas coherentes a la gran cante-
ra de músicos que genera ahora
mismo Aragón.


